
' 1.0 QVI MI CORTO MI I.IVl&Q, 
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H, lector mío, y qué mal ra
to se te;esperal ¿Creespor 
ventura que te voy á regalar 
con uno de esos arlic.ulillos 

llamados de costumbres que son 
tan del gusto del dia? ¿Esperas 
una novelita espasmódica, de 
esas en que hay salvajes que ricn 

y doncellas que Uorao, y guerreros d la Chac
ta.s, y que sé yo que mas? ¿Te preparas á leer 
aJgun fragmento de esos filosóficos y misterio
sos llenos de frases ambiguas y de puntos sus
pensivos, uno de esos fragmentos que excitan 
la admiracion general, porque ninguno los en
tiende! Pues le juro á fe mia que te llevas 
cha&col No, no te esperes nada de eso: lo que 
Jtlevoy a contar es una áventura, que no:, re-
8ritr m f a1t1Ule mi abuelo cierta vez· en que 
trataba de combatir la decidida aficion que 
JDOslraba uno de sus nietbs en favor de la raza 
Clllina. Escucha, pues, y si no quieres, no es_ 
cuches; que á mi de eso se me da un bledo, lo 
que importa es borragear papel y ¡adelante! 
{Direte de paso y para descargo de mi concien
cia, que juzgo mas fácil en estos tiempos el que 
le digan á uno: ¡atrás!) 

Perico, estate quieto, Deja en paz á ese per
ro¡ lo vas poniendo feroz. Dentro de poco na
die querrá visitarnos, porque todos temerán 
salir con un buen mordisco. 

+-Antes lo estoy amansando, papá grande. 
--Mejor seria que no le dispensaras tu pro

leccion.... Qué ojeriza les tengo yo á todos los 
animales favoritos! Ya se vé; razon sobrada 
be tenido. 

--,.Por qué, papá grande? 
-Acercaos, muchachos, y os referiré una 

atentura. Sabed que allá por los años de Dios, 
d~ 1804, aunque ya tenia yo mis alifafes, era 
8111 embargo todavía bastante alentado, y exis
ti~ muchas personas de ambos sexos que ha
bian sido testigos y participes de mi época 
de esplendor. ¡Ah, si me hubierais visto eo
UlDcest Aquellos sí que eran tiempos felices, 
IIOcomo estos de tráfico de sueldos y de certi
ficados de cobre: entónces reinaba el buen 
rusto, Y babia elegancia en el vestir; enlónces 
los hOlllbres parecían hombres y no muiiecos 

como ahora; entónces estaban :>n su apogeo el 
calzon corto y el chupin .... pero dl'jl'mos estos 
recuerdos tristes; lo que me consuela es que a1 
fin y al cabo allá han de ir á parar otra vez. 

Pues señor, enel tiempo de qne os hablo, re
cibí noticia de que babia llegado á México Do
ña Virginia Casca les, señora de las de mas ran
go en su tiempo, y á quien yo babia dedicado 
mis primeros amores; pero qué amores! tan 
inocentes, tan platónicos.... Os juro que en 
nadase parecían á los afectos impuros de esos 
lechuginos que Dios perdone. Hacia mucho 
tiempo que no veia á Doña Virginia, quien ha
bía conservado in lacta su virginidad, y no ba
bia dispuesto de aquella mano, objeto de mis 
honestas pretensiones, en época mas venturosa. 

Naturalmente debeis suponer que no pude 
saber con indiferencia su llegada á la capital, 
y me dispuse á hacerle una visita. ¡Pluguiera 
al cielo quejamas se me hubiera ocurrido se
mejante idea! ¡Ah, hijos mios, y qué lejos es
taba yo de presentir lo que me iba á suceder! 

A las seis de la tarde del día infausto de que 
voy á b~Jaros, me dirigí, despues de haber
me acicalado y atusado el peluquín, á casa de 
Doña Virginia, con quten deseaba tomar cho
colate. De paso entré al Parían y compré uno 
de esos maravillosos pañuelos de cuadros blan
cos y encarnados que enlónces eran muy esti
mados, y hoy están por los suelos: ya se vé, en
tónces lo bueno era caro y Jo malo barato; mas 
ahora sucede exactamente lo contrario. 

Contento con mi nueva adquisicion, subí la 
escalera de la casa de Doña Virginia, y me en
contré en una sala adornada con sus pantallas, 
su viacrucis de madera pin lada de verde y otros 
adornos igualmente piadosos, que para ver
güenza nuestra han desaparecido de las casas 
que aho1·a adornan esos malditos estrangeros. 
En la recámara inmediata oi los ladridos de 
un perrito poblano, los gritos de un loro y otros 
dos ruidos indefinibles que llenaron mi alma 
de consternacion. ¡Ah, hijos mios, qué esce
na se me esperaba! Me tiembla la voz al re
cordarlo solamente. 

--Pase V. á la recámara, me dijo la criada. 
Mi ama está atacada de reuma y nQ puede 
andar. , 
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Enlrc <'ll efcdo, y el amable fáldcrito ~e lan-

,. • 0 turn mas rccur~o l ú con furor sobie nu,) 0 11 • 
· brcro que sa-q lH' haC'<'rlc nn quite con ·m som 1- • 

l ·d 1e "º dep ore c·ó una herida mortal, ien ª qi ' 
~on to.l:is la, veras de-mi alma, porque er~ uln 

. ·o,·ccho ,. no u11<l < e sombrero 1lc lio:ira ~ P1 • , • b _ 
c~as filigrauas que nos traen ahora los ga a 

chos. . _ s· me dijo 
--\':\lcrame Dws, S()lll)r n .. un?º· 

" . ,· . •panh"'ada en un l)ofia Yir••i111a, que )ac1a ic " l 
~ilion co~1 las piernas envueltas en ~ane ªi 
Cu·ín,to siento que Jazmin le haya roto a '.'· e 

~~brero! Pero es tan vivaracho, y les llene 
tanta tinia á los hombres, que.... -

O! dl'je Y noes nada, absolutamente na 
--

1
• ·.• do una !.illa frente á ia la re~¡1onch, ocupan . l 

,.,, • • 1 nlarstac frente de la s:1, a, ) r<'cornc111 o co , 1 
aposento <JUll ·carontrl! habifado por un o1:; 
un:1 anlil!,1, un perro, uu mo:10, y en fin, p 

Duna \'ir¡;inia. • . "' 
1 

di-
--¡Qué bien hice.en no cnsarmc c~~ll.,~ .. 

. . -a·'cnlros •llonosa fanuha me ibas JI! para mis u • 1 

á n•galar ('Oll rl tiempo! . . . 
--¿Qué le 1ur<'cen á V. mis aonnalilos? 
--Preciosbimos, la respondí, des, ia:Jdo un 

poco la sil!a, rorquc el falderito me ~m,·naza-
ba desde su cojín. • . 

. O " qui":-e y. que baga yo? :So tengo hi---<, U" \ 
. . "11. •1~-~ndr:.,c un,, m;rnda de ternura, ) roo 
JOS1 \' • ,_, ·¡r 
contento rou rnidar á c~to~ pobrec1 j°s. . . 
. --TiPnc Y. rnion.--1~ntnl;lamos u a (O~, e1-

" ·i . ' br • el hbro cjue cslalia leyen o, ~ quo 
Sul 0.l .o " · 1 d Lu de las era nada ia(•no:1 que C'l ll(u a o:_ ,, z ' 

l ,. 101.lC"' ,, obra del cd1•bre padre ycrd,H es ca "· • . . • 
P . tao co1•oci<lo por sus culhs1mas pláh-

a, r<1, · 1 t l b"a 
A ltl) corno ei.te, natw·a men e < e , fas. sm bº I 

intcrcsanios, y t•n efecto, yo me ha ia aca ora-
l . Izar l 1s bellezas do aquella famosa do a llDSa ' ' . 

\ática sobre la sal del bautismo que comienza 
P . or 1 la meior sa:;;on se no.~ ha con este pnm • ,,, " . 

. · l l t la sa::on del día de mi glorioso 1:enulo a sa . ., . , 
d •·a Jrrnacta la sal de la.mlúdurta, etc. ra re ._, 11 j • • • _ , 

En lo mejor tlc mi panegmco estaba )O,) Do-¡ 
{ 

ií \ Virgiaia con las gaías c-a:adas me e 
ba cmbebcdda, cuando scuh unas tenazas 
me oprimian fuertemente un po~o. mas 
del c:ilcai1ar. El dolor fué agud1s11_no, J 
rumpí en un espantoso grito que l11zo sal 
Dolia Yírgiuia, clc•spcrlar al p~rro, y!'º 
mo, imiento al mono y á la anhlla. Era 
ro maldito que mo habia dado una ,~o 
En el momento en que aquella <'sta11c1a 
cía una nal>ilonia, el mono apro, cc'b 
dPI tumullo, saltó a un estante Y se puso_ 
Yel de mi rabt•za: un srgundo des pues m1 
quin estaba <'lllrc sus garras; saca_rlo de 
fuera obra de romanos. Tomo ID1 so 
tartamudeo una despedida, y bajo pn 
di•m<'ntc la escah•ra; me juzgo ya fuera 
riesgo, mas al llegar al zahuan, una te 
punzada en el muslo derecho me hace 
h:ícia (•1 prontameute la mano; la llern en 
to y rPciho en ella otro. mordisco. I.a f¡ 

qul:'ra e_;laba agujerada; !-acudo Íll<'rtc•me 
faldon, :,:ilc dn él un animal en,uclto en 
girones.de I h•nzo l>lanco y Pncm nado. f.l 
mal l'ra la ndills de Doña Virgi11ia: los 
eran los restos de mi desventurado psñ 

--Y Yohió y. á ,visila1· á Doiia Yirginia, 
p[l grande? 

--¡Yaya una pregunta! 

A,¡ní :icaba el cuento de mi abudo. Im 
!i'•rrilo h•ctor, (pues tal dt•be.~ de ser, puesto 
has po,lido llegar hasta esle punto]: nis 
puramente darle las gracias por tu comp 
v adYC1ti1 ll' qno si dutlas de lo exacto de 
¡; que del padre I arra hizo mi al>uclo, re 
la cdicion que se hizo do esa obra en Fil 
el año de 1827, y eo la página 4i5 eocoo 
satisfecha tu curiosidad. Vale. 

México junio 1.0 de 1El44. 
1 

DO~ JUA~ DE AZl'I:lTIGlnllEA.. 

~ 
L estudio de la historia es sin 
conlraccion el que hoy mas in
teresa á los hombres; esto está 
universalmente reconocido, y 
las irnesligaciones para per
feccionar este ramo de los co
nocimientos humanos forman 
una de las necesidades domi-

11Dtes de nuestra época. Generalmente se di
t.e que la historia es la maestra de los gobier
aos, á lo que puede agregarse que no lo es m~ 
nos de los pueblos; el quo lee en lo pasado lee 
en el porvenir; y así los ciudadanos de una re
pública, que pueden ser llamados indislinta
tamente para lomar parte en el ejercicio del po
der, deben dedicarse á este estudio con grande 
uiduidad y profunda meditacion. Un escritor 
compatriota nuestro ha dicho con razon que la 
historia que en los estados mon~rquicos suele 
mirarse como ornato de la educacion liberal de 
algunas clases, en las repúblicas, donde tod?s 
los ciudadanos ejercen parte de la soberama 
popular, y pueden ser llamados á los primeros 
puestos, debe considerar·~ como de absoluta 
Aeeesidad. Esta ,·erdad ~ palpable, porque 
,qué seria de un estado si los hombres quo es
tuviesen rigiendo sus destinos ignorasen la 
ciencia de los hechos? este estado no seria mas 
que una nave sin piloto en un :nar tempestuoso, 
que 1e estrellaría contra las rocas al ímpetu de 
lasolas; así tambien et hombre que sin conoci
lllieoto de lo pasado se encontrara dirigiendo 
á una nacion, no seria mas que un ciego aban
donado en un bosque y rodeado de procipicios 
en que no podria menos que perecer. Xadie 
PQede gobernará los hombres sin conocerlos, 
Pira conocerlos es preciso estudiarlos, y este 
esludiosolo puede hacerse en la historia, donde 
le ven retratadas sus pasiones y reproducidas 
'?'ºPioiooes. La historia, segun labellaespre
cion de Si monde de Sismondi, representa como 
: un gran espejo, á las sociedades venideras, 

resultados de todas las teorías y de todas las 
ltperieocias de las sociedades pasadas. En 
efecto, en la historia ven los que gobiernan de 
Cllán funestas tracendencias son para las nacio
: 1Us excesos y sus demasfas, y cutm contra-

es el despotismo á la marcha de la civiliza
ToM. 11. 

cion. Los pueblos á su vez conoten cufln peli
grosos son sus delirios y cuán arriesgado es pa
ra ellos mismos el desenfreno de una revolu
cion. De aquí debe indispensablemente resul
tar que los que gobiernen ejerzan el poder sin 
tiranía y usen de la fuerza, no para oprimir 
sino para conservar, y que el pueblo usando de 
sus derechos, no desconozca sus deberes y go
ce de una justa libertad odiando la licencia. 

Mas para obtener todos estos buenos resulta
dos no basta saber simplemente los hechos, y 
recargar la memoria de fechas y acontecimien
tos, es preciso meditar atentamente en las cau
sas de estos hechos así como en sus consecuen
cias, evitar la repelicion de los actos que pro
dujeron algun mal en las pasadas sociedades, 
é imitar aquellas acciones de los hombres emi
nentes, que supieron labrar la felicidad y gran
deza de su patria, pues solo de este modo la his
toria cumplirá con su objeto, siendo un curso 
de moral y de politíca. ,,No i:oosiderar la his
toria, dice un escritor filosofo, mas que como 
un inmenso conjunto de hechos ordenados por 
fechas con que se quiera enriquecer la memo
ria, no es mas que una vana y pueril curio
sidad, que revela un espíritu mediocre, 6 car
garse de una erudiccion infructuosa que no sir
ve' mas que para formar pedautes. ¿Qué nos 
importa conocer los errores de nuestros padres 
si no sirveu para hacernos mas discretos?"
Ademas es preciso al estudiar la historia depo- , 
ner toda preocupacion y parcialidad, asi como 
las afecciones personales, para poder juzgar á 
los hombres, no por los males 6 bienes que han 
hecho á un individuo, sino por los que han he
cho á la patria. 

l<'inalmeote, mucho pudiera decirse acerca 
de este estudio sin limites, pero para entrar en 
pormenores seria necesaria una inteligencia y 
una erudicion muy superiores á las nuestras, 
por lo que nos hemos limitado á traducir el ar
ticulo siguiente escrito por Mr. Ch. Du Rozoir, 
quitándole aquello que nos ha parecido poco 
conducente A nuestro objeto. 
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